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			Prólogo 

			En mi época de estudiante era obligatorio leer el libro Introducción a la Teología Sistemática de Louis Berkhof, previo al estudio de la Teología. Ahora, con el libro del Prof. Gálvez esto ya no es necesario, tenemos una introducción al estudio de la Teología hecha por un teólogo guatemalteco que escribe al mismo nivel de aquellos que nosotros pensamos eran el non plus ultra.

			Este libro introduce al estudiante de Teología al fascinante mundo del estudio de Dios. Le da una panorámica de toda una serie de aspectos propedéuticos que pone al candidato en la dimensión correcta. Los principios rectores de los que Gálvez se vale son tres: La Biblia, la Teología Reformada y finalmente, el trabajo de teólogos emblemáticos en las distintas épocas, incluyendo latinoamericanos.

			He conocido al autor y su obra por muchos años. He visto su desarrollo en esta noble carrera y puedo afirmar que este libro devela la madurez de un hombre que ha hecho un recorrido de muchos años por estas lides, con lo que en ningún momento demerito su trabajo anterior, sino anunciar que lo que viene después, sin duda, serán obras que marcarán rutas en la reflexión teológica de este continente.

			Rigoberto Gálvez tiene todas las credenciales académicas para escribir un trabajo de esta naturaleza. Pero tiene algo más que muy pocos teólogos tienen, él no es un teólogo de balcón, es un pastor comprometido con este ministerio, pero tampoco es un pastor de un ministerio que solo sus feligreses lo conocen, él es uno de los pastores de uno de los ministerios de mayor influencia en Guatemala. Con esto quiero decir que él representa el ideal de lo que debe ser un teólogo y de lo que debe ser un pastor, me explico, un teólogo debe ser un hombre que reflexiona dentro del contexto de la práctica ministerial y un pastor debe ser un hombre que ejerce su ministerio dentro del contexto de la ciencia de la teología. Cuando la anterior ecuación no se da, lo que tenemos es al teólogo frío que no conecta con la Iglesia y por el otro lado, tenemos a un pastor sin contenido y seriedad en su mensaje.

			Entrando en materia, el Prof. Gálvez divide su trabajo en siete capítulos siguiendo un orden lógico que va de lo general a lo particular.

			En el capítulo I aborda lo relacionado a la naturaleza de la teología, donde nos dice qué es la teología, dejando claramente establecido que las fuentes primigenias de la reflexión teológica son la revelación en especial la Biblia y la revelación encarnada, Jesucristo. De esta manera, el Prof. Gálvez se aparta, de una forma acertada, de cualquier doctrina que no pueda ser probada por las Escrituras. Cuando asevera que el objeto de la Teología es Dios mismo se divorcia de jure de todas aquellas teologías antropológicas o sociológicas que pone al hombre y su realidad socioeconómica como el centro de la reflexión teológica. Luego entra a cuestiones meramente académicas de la teología como es su estructura y su metodología, para terminar diciéndonos, qué es lo que caracteriza a la teología evangélica y cuáles son las doctrinas cardinales del cristianismo.

			En el capítulo II nos habla de la cientificidad de la teología. Al decir teología sistemática, ipso facto ya estamos hablando de ciencia, es decir, de elaboración de conceptos lógicamente ordenados y relacionados puestos en un sistema y siguiendo un método. El Prof. Gálvez nos muestra que no hay una contradicción con el conocimiento que el mundo secular llama ciencia, que la teología se vale de las mismas herramientas y que lo único que cambia es el objeto de estudio. Ambas se valen de axiomas. Deja claro que las ciencias teológicas no tienen la obligación de probar sus aseveraciones, siendo su fuente la Biblia, la cual simplemente afirma las cosas. Esto no menoscaba en ningún momento la cientificidad de la Teología, puesto que también la ciencia secular no puede comprobar muchas de sus afirmaciones.

			El capítulo III es un verdadero aporte a la teología. El Prof. Gálvez trata un tema que yo nunca he visto en un tratado de teología y quien escribe es profesor de Teología Sistemática y escritor de una Teología Sistemática. Gálvez nos habla del teólogo, es decir, del hombre, de aquel que observa, estudia, interpreta y comunica a la gente sus estudios. Es completamente cierto cuando asevera que «la vivencia teológica está ligada a la vocación del teólogo», luego conecta al hombre que hace teología con su relación con Dios asegurando que… «sí un teólogo tiene una conducta pública plástica… y al mismo tiempo una vida privada pecaminosa, incidirá negativamente en su teología…» En palabras sencillas nos está diciendo que lo espiritual condiciona lo intelectual y todo lo relacionado con el hombre que estudia la obra de Dios. El profesor Gálvez reivindica el concepto de que no cualquier persona puede ser un teólogo. El deja claro que teólogos solo pueden ser aquellos que tienen grados académicos, que ejercen la docencia, que escriben libros o artículos y que son reconocidos por la sociedad como tales. Termina este capítulo hablándonos del compromiso y la misión que el hombre que hace teología tiene con la Iglesia, la sociedad, pero sobre todas la cosas con Dios.

			En el capítulo IV desarrolla lo relacionado a la tarea y la utilidad de la Teología. Este capítulo podemos catalogarlo, en alguna medida, como apologético, puesto que un gran sector de la iglesia ve a los teólogos como estorbo o algo espurio y para justificar su ignorancia arremete contra ellos aseverando que no tienen la unción y que hacen cosas que la Iglesia no necesita. Además de lo anterior, vivimos en la época del delirio numérico, de tele pastores, de las mega iglesias, pero sobre todo de un sincretismo religioso nefasto, donde cualquier parroquiano que se llama pastor sale con un doctrina que no tiene ningún fundamento en la Biblia pero como tiene una radio de acción importante envuelve a una serie de indoctos en su necedad. Rigoberto Gálvez nos está diciendo aquí que el teólogo es un investigador que descubre, que clarifica y que comunica la verdad. La Biblia enfáticamente señala que Dios ha constituido Maestros en la Iglesia. Y un teólogo es eso precisamente, un maestro por antonomasia, que está puesto para defender la fe, «no con piedras y palos ante la artillería heterodoxa del enemigo» como decía el Prof. ScottGarber, quien también agregaba que «si vamos a defender la fe, tenemos que dar la talla, porque si no, el oscurantismo privado es mejor que la necedad pública». Con este capítulo queda demostrado de una forma palmaria que el ejercicio ministerial de un teólogo es requisito sine qua non para la Iglesia.

			En el capítulo V nos dice cuáles son las exigencias en la tarea de la Teología y asegura que es recibir, creer, comprender y expresar el conocimiento de Dios en Cristo a la Iglesia y al mundo… por medio de la fe, la oración, la iluminación del Espíritu y el estudio… Aquí ubica al hombre que hace teología en el contexto de la vida diaria, sus ejercicios espirituales, el desarrollo de sus actividades personales y su trabajo en el quehacer teológico.

			Con el capítulo VI hace que la teología ponga los pies en la tierra. La teología está sujeta a una serie de debilidades, ataques, peligros e imperfecciones que Gálvez hace evidente. Comienza hablando de los ataques de aquellos que la denigran, luego de aquellos que la desprecian y cita una anécdota de Rubén Alves con la cual muestra como la gente nos mira cuando les decimos que somos teólogos de profesión, siguiendo con la línea de pensamiento de la vulnerabilidad de la Teología, afirma que la crisis en la que a veces se encuentra la teología es simplemente porque ésta hace a un lado a la Biblia. Luego nos habla de los peligros en los que puede caer un teólogo, entre otros: la arrogancia y el orgullo en los que prima sus puntos de vista frente a los otros, sin considerar que puede estar equivocado. Finalmente nos advierte de las desviaciones, errores y malas teologías.

			El último capítulo es el VII, termina diciéndonos que la teología es singular y es singular inter alia porque ha pasado la prueba del tiempo. En este apartado trata el debate de sí la religión cristiana es exclusiva o inclusiva, es decir, ¿Puede una persona ser salva en otra religión? ¿Puede una persona fiel a su religión, pero que no acepta a Cristo ser salva? La respuesta es contundente. No hay salvación fuera de Jesucristo ni de la religión cristiana. De esta manera se decanta por el exclusivismo y es consecuente con lo que está aseverando: la singularidad de la teología evangélica.

			No me queda más que decir a las facultades, los seminarios e institutos bíblicos de este continente que un trabajo de esta naturaleza es un verdadero aporte a la teología; por lo tanto debe ser una lectura obligatoria de todos aquellos aspirantes a ser teólogos y felicitar y agradecer a Rigoberto Gálvez por este magnífico trabajo diciéndole que la iglesia de habla castellana aún espera muchas más cosas de él.

			Raúl Zaldívar

			Chicago, julio 2014

			

		

	
		
			Introducción

			Nuestro propósito es lograr que nuestros lectores obtengan un pleno entendimiento de la teología, que saboreen los frutos dulces de una sana teología. Desafiar a todos los creyentes, a los ministros, a los profesionales de las distintas ciencias para que se interesen en el estudio de la teología. También nos proponemos animar, de manera precisa, a los estudiantes de teología, a los educadores teológicos y a los teólogos para que revisemos qué clase de teología es la que estamos aprendiendo y, a la vez, enseñando. Recordarles, con respeto, entre otras cuestiones, que es nuestra santa obligación «… contender ardientemente por la fe que de una vez para siempre fue entregada a los santos» (LBLA Judas, 1:3).

			Para ese propósito, abordaremos los aspectos relacionados con la naturaleza de la teología. Nos aproximaremos a la cuestión de la cientificidad de la teología. Veremos las diversas perspectivas de la vivencia teológica, desde la cual se habla sobre la teología. Luego daremos a conocer la utilidad de la teología y su labor. Señalaremos los aspectos que tienen relación con la vulnerabilidad de la teología. Finalmente, abordaremos la singularidad de la teología cristiana y la teología de las religiones. Cada una de estas siete partes contiene siete subtemas cada una, intentando lograr un balance entre contenido, extensión y utilidad. 

			Nuestra perspectiva es desde la teología cristiana evangélica. Es decir, si es teología tiene que ser teocéntrica… pero no de cualquier theos, sino del que tiene la centralidad y la supremacía de la revelación como el Dios absoluto y personal cuyo nombre es «Yo soy el que soy». Si es cristiana es Cristo-céntrica y si es evangélica, se antepone el Evangelio a lo regional.

			Decimos con sencillez, sin pretensiones y sin hieles, que nuestro interés es ir por el camino de la teología evangélica bíblica, no por atajos, apoyándonos sobre los presupuestos fundamentales de la Reforma Protestante, sin perder de vista nuestro contexto latinoamericano.

			Decidimos lanzarnos a la arena teológica, tomando conciencia que la mejor forma de avanzar no es el irenismo teológico, que en nombre de la paz, no hace distinciones, sino concesiones en detrimento de la verdad. Y, lo que nos mueve es, precisamente, el amor por la verdad de Jesucristo, el amor al prójimo y el hacer la voluntad del Señor: «El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mi propia cuenta» (Juan 7:17).

			Estamos conscientes de nuestras propias limitaciones. Todo lo que la teología pueda decir acerca de Dios es apenas un balbuceo ante la vasta sabiduría, el infinito conocimiento y la inagotable verdad divina: ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos! Porque ¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién fue su consejero?» (Romanos 11:33-34).

			Aunque estamos cobijados por la gracia de Dios, nuestras limitaciones se muestran a semejanza de la desnudez de Adán y Eva después que pecaron. Se cubrieron a medias con hojas de higuera. No queremos caer en el engaño del rey desnudo que se presentó frente a las multitudes, creyendo que estaba vestido con un traje especial que solo los inteligentes podían verlo, cuando en realidad estaba desnudo a la vista de todos, tornándose en objeto de risas burlonas. Creemos que el Señor se nos ha revelado, nos ha buscado y nos ha vestido con su justicia, su gracia, su misericordia y su amor en Cristo. Por eso podemos ver aunque sea como por espejo o como por el ojo de una cerradura.

			Estamos de acuerdo en que toda perspectiva teológica, todo sistema teológico, tienen algún punto ciego. Aunque pretendan ser imparciales, no lo son, se percaten de ello o no los teólogos. Como dice González «… cuando se trata de detectar tendencias o aun prejuicios en un sistema teológico que difiera de las normas establecidas, hay que tomar en cuenta que tales normas conllevan sus propias tendencias y sus propios prejuicios»[1]. ¡Bien! al fin y al cabo a todos los teólogos nos da hipo. Con todo, sabemos que el tener puntos de referencia seguros, luces que nos iluminen el camino, nos ayudará hacer nuestra aproximación lo más certera posible. 

			Tres luces alumbran todo el camino recorrido de este escrito: La Biblia, la Reforma Protestante del siglo XVI y los teólogos de ayer y hoy que han recorrido los caminos de la teología ortodoxa, en el buen sentido de la palabra, pero con apertura y sensatez.

			En cuanto a la primera luz, es de primerísima importancia. No tenemos otros escritos y relatos inspirados que nos hablen con más detalle de la auto-revelación de Dios. Revelación concedida al pueblo de Israel y que alcanza su culmen en Jesucristo, quien es la máxima revelación de Dios. De esta acción divina fueron recipiendarios y testigos los primeros profetas, los apóstoles, los diáconos, los evangelistas, los pastores y los doctores. Estos registros están en la Biblia, por lo que tienen carácter vinculante. La Biblia es la norma de las normas. Para la teología evangélica es obligatoria la palabra de Dios escrita como asidero. 

			La segunda luz es la Reforma del siglo XVI. Es ineludible. Su teología se ve, saludablemente, obligada a volver la mirada a los fundamentos. Sus presupuestos esenciales regresan a la fuente de las Sagradas Escrituras, (En algunos casos, la teología se asemeja a esos juegos de mesa, en los que cuando a uno le toca la casilla equivocada tiene que regresar al comienzo del juego). Los reformadores con valentía y visión se dieron cuenta que no importaba el camino recorrido. Había que regresar al principio y comenzar de nuevo. Si esta reforma no hubiera ocurrido, no estaríamos conscientes de la conectividad necesaria con el Jesucristo de la Biblia y la importancia de la fe para conocer la revelación de Dios. Estaríamos hoy, sumergidos, en la ignorancia generalizada de la Iglesia Medieval, época del oscurantismo en cuanto a las verdades gruesas de la fe cristiana. Por consiguiente, es imposible evadirla.

			La tercera luz proviene del pensamiento de los teólogos paradigmáticos de distintas épocas, nacionalidades, caracteres y talantes; incluyendo algunos latinoamericanos que han abordado, de alguna manera, esta temática sin negociar las verdades esenciales de la revelación cristiana y que han contribuido al desarrollo de la teología cristiana en sus respectivos contextos, sumando riqueza a la historia de los caminos teológicos recorridos hasta hoy.

			Al alinearse esas tres luces podemos avanzar hacia una revisión urgente de la teología, para que sea una teología reveladora, viva, pertinente, orientadora, práctica, útil, y auxiliadora. 

			Estamos consientes que la teología es un comenzar de nuevo, es un avivar de nuevo, tomando nuevas perspectivas, pero siempre sobre los mismos cimientos. A comienzos del siglo XX, un teólogo visionario habló sobre la necesidad de un despertamiento teológico que conduzca a que el pensamiento se convierta en un medio por el cual se escuche la voz que viene «del más allá», reafirmando la primacía de la revelación en la teología, el tema de la misma y su aplicación a situaciones concretas»[2]. 

			De manera justa, en la época actual, se necesita más presencia de la teología en todas las esferas y en los diversos niveles de conocimiento, en los que se desempeña, de cara a una aplicación concreta, influyendo en la configuración del ámbito teológico, eclesial, pastoral, misionológico, social.

			Desde afuera la teología cristiana evangélica tiene una connotación puramente religiosa, más que todo un sistema de conocimiento. Si bien es cierto ha crecido un poco el interés por la teología, y ha sido aceptada de nuevo en las aulas universitarias, es necesario profundizar en ella; conocerla con detenimiento desde sus diferentes aristas: su particularidad, su parte científica, sus peligros, su existencia, su quehacer, su fragilidad, su singularidad frente a las nuevas corrientes teológicas.

			Otro detalle lastimoso es que los mismos estudiantes de teología son imbuidos, desde el principio, en la teología sistemática, histórica, bíblica, y práctica, sin una amplia preparación previa en los presupuestos cardinales de la teología evangélica, que resulta ser esencial para el quehacer teológico. Este es otro de los motivos por el cual se ha escrito este libro.

			Presentamos una definición de teología y una propuesta metodológica que intentan ser integrativas, procurando encontrar un balance entre la espiritualidad, la investigación, la práctica y el contexto. 

			Rigoberto Gálvez

			
				
					[1]. Justo González, Teología liberadora, p. 7, Kairós, Buenos Aires, 2006.

				

				
					[2]. Juan Mackay, Prefacio a la teología cristiana, p. 27ss, Cupsa, México, 1984.

				

			

		

	
		

			I

			La naturaleza de la teología

			La naturaleza de la teología se relaciona con su definición, sus fundamentos, su objeto de estudio, su método, su estructura, sus características y sus desafíos inherentes. 

			1. ¿Qué es la teología?

			a) Origen y evolución del concepto teología

			El término «teología» es de origen no cristiano. No es una creación teológica. Teología como palabra y como concepto, pertenecía al pensamiento griego. Aparece por primera vez en los escritos de Platón, quien lo aplica a los mitos y leyendas e historias de los dioses[1]. De manera, pues, que los datos que se han rastreado arrojan luz en cuanto a la ligazón del término «theologhía» con el mito griego: «Homero y Hesiodo son llamados «theologoi» por su actividad peculiar de componer y contar los mitos»[2]. 

			En la filosofía de Aristóteles se encuentra en uso el término teología con una connotación distinta de una concepción religiosa. Aristóteles la identifica más bien con la metafísica en cuanto «philosophia perennis», como la ciencia de las cosas divinas o inmateriales, ciencia del ser en cuanto al ser[3].

			Con este trasfondo, al principio, los padres de la iglesia y los pensadores cristianos, mostraron desconfianza al término «teología» que señalaba la teología mítica de los poetas[4]. De manera gradual, tanto en el oriente como en el occidente, fue imponiéndose el uso cristiano del concepto teología[5]. 

			Pero no debemos rasgarnos las vestiduras por el origen de la palabra teología, sino aceptarlo con humildad, al igual que Jerusalén tuvo que reconocer que su origen y su nacimiento se dan en la tierra de Canaán; que su padre fue un amorreo y su madre una hitita. Con todo y eso la misericordia de Dios la transformó en la niña de sus ojos.

			No debemos olvidar, que ya en el pueblo hebreo existía «un hablar acerca de Dios» aunque no en el sentido formal del concepto teología. Ese hablar de Dios ocurre en respuesta a la revelación de Dios a su pueblo por medio de la ley, las promesas y los profetas. En el Nuevo Testamento la palabra teología se rastrea en el sentido etimológico. Están las dos palabras que componen dicho concepto: Theos que significa Dios y Logos palabra, verbo, discurso. Por eso se define etimológicamente como «discurso acerca de Dios[6]. Pero no debe entenderse solamente como discurso sobre Dios, sino como un discurso cristiano sobre Dios, puesto que muchas religiones, seudo-religiones, hablan de «Dios»: «Si la teología significa el discurso fundamental sobre Dios, la teología cristiana es el discurso cristiano sobre Dios. Esta afirmación es correcta, pero requiere una aclaración. En efecto ni la Biblia, ni los padres apostólicos hablan de teología, solo con reservas se va imponiendo un uso cristiano de la palabra teología»[7].

			Lo interesante es que la teología cristiana se aparta de las religiones paganas en cuanto al concepto de lo sagrado. Desde su origen se constituye en una especie aparte, que se encierra dentro de un espacio determinado. Coloca una frontera en la que más allá, todo es profano, pagano o común. Pero «el cristianismo destruye totalmente las barreras que hacían de la «religión» un enclave en el mundo…»[8]. A los hombres paganos los transforma en auténticos cristianos.

			b) Definiciones de teología en el correr de la historia

			1. En las distintas épocas

			A la luz de la historia de la teología, a lo largo de dos mil años, existen varias definiciones que reflejan diversos enfoques, la complejidad de sus contenidos y la misma evolución del concepto. En la Época Antigua los padres griegos identificaban a la teología con la doctrina de la Trinidad. En la Edad Media, en general, se le identificaba con la sacra doctrina. En la Reforma Protestante del siglo XVI se le define como «la revelación de Dios en la cruz de Cristo». En la Época Moderna se entiende como la empresa de percibir, comprender y explicar lo que Dios ha revelado en Jesucristo del cual dan testimonio las Sagradas Escrituras[9]. En la teología existencialista el tema y el contenido de la teología se reducen a un trascendentalismo de la existencia humana. Para hablar de Dios es necesario hablar de sí mismo, puesto que la trascendencia de la palabra, revela lo inefable de la existencia humana. La teología está condicionada en última instancia por una antropología de carácter filosófico[10].

			2. En algunos teólogos paradigmáticos

			A lo largo de la historia del pensamiento cristiano existen teólogos destacados que nos dan el oriente del camino que ha recorrido el concepto de la teología y su labor. En el pensamiento de Agustín de Hipona, no hay una definición específica e intencional en sus escritos, se infiere. Así lo manifiesta Moriones[11]: Se puede afirmar que teología, en el pensamiento de Agustín, es «un estudio contemplativo de los misterios aceptados por la fe», es una exploración de los misterios revelados por medio de la contemplación, la fe, la moral, la ascesis, que deben resultar en un deleite y en una sabiduría en las cosas divinas[12]. Tomás de Aquino dice que la teología es una ciencia que está basada en la revelación y que da a conocer verdades que no pueden conocerse a través de la razón; pero pueden ser comprendidas por la razón. No es posible llegar a la fe por medio de la argumentación, pero es por medio de la razón que la fe se puede explicar, lo que es una de las responsabilidades del creyente. Esta teología es inequívoca y tiene mayor certeza que cualquier otra ciencia humana»[13]. Lutero al hablar de teología se refiere al Dios que se conoce solo por medio de una revelación paradójica: El Dios que se revela ocultándose y se oculta revelándose en el Cristo crucificado. «… El concepto de teología de la cruz que es la propia teología de Lutero; la teología exenta de cualquier racionalismo, la teología del hombre que desespera de sus fuerzas, de sus cualidades y virtudes naturales, y funda todas sus esperanzas en la cruz de Cristo, sin pensar en las propias obras»[14].

			c) Definiciones más recientes 

			1)«Es una de aquellas empresas humanas tradicionalmente llamadas «ciencias» que buscan percibir un objeto o el ámbito de un objeto por el camino que éste señala como fenómeno, comprenderlo en su significado y enunciarlo en todo el alcance de su existencia». La palabra teología parece indicar que en ella, como en una ciencia especial «muy especial» se trata de percibir a Dios, de comprenderlo y enunciarlo. Si agregamos a la definición de teología la palabra «evangélica», entonces agregaríamos: «… percibir, entender y enunciar al Dios que se revela en el evangelio»[15].

			2)«Teología es la forma de pensar de los cristianos. Y cristiano es el que pregunta qué significa Jesucristo en la dimensión de su propia vida y contexto histórico»[16].

			3) «Es aquella disciplina que intenta desarrollar una exposición coherente de las doctrinas de la fe cristiana, basándose principalmente en las Escrituras, situándose en el contexto de la cultura general, expresándose en un idioma contemporáneo y relacionándose con los temas de la vida»[17]. 

			4) «La Teología se ocupa no solamente de Dios, sino de aquellas relaciones entre Dios y el universo que nos llevan a hablar de creación, providencia y redención…  es una ciencia porque, como cualquier otra ciencia, ella no crea, sino descubre los hechos ya existentes y sus relaciones mutuas, tratando de mostrar su unidad y su armonía en las diferentes partes de un sistema orgánico de verdad»[18].

			5)«El vocablo teología (theos, logos) habla de Dios, de su persona y sus obras. Esto significa que la teología no es en primer lugar cosmología, ni antropología, ni sociología, sino el tratado de Dios y de sus actos creadores, reveladores y redentores. Es decir, Dios como punto de partida y como punto de llegada del pensamiento teológico, y entre ambos extremos, la plenitud de su persona y de sus obras»[19].

			6)«Desde una perspectiva evangélica, por teología debería entenderse el discurso creyente que se esfuerza por expresar de manera sistemática y ordenada las convicciones de fe que surgen de la revelación divina y que guían la vida del pueblo de Dios»[20].

			7)«Teología es lo que la iglesia de Jesucristo cree, enseña y confiesa sobre el fundamento de la palabra de Dios: esto es la doctrina cristiana»[21].

			d) Hacia una definición integrativa

			«La teología es el estudio acerca de Dios, basado en el conocimiento revelado e investigado; creído, comprendido y experimentado por el teólogo por medio de la fe, la Sagrada Escritura y el ministerio del Espíritu. Y  se expresa de dos maneras: De forma hablada,  se convierte en una proclamación al mundo; en enseñanza y servicio a la iglesia; en oración, alabanza y adoración al Dios trino. De forma escrita, en un discurso que se articula a través de una investigación metodológica, exegética, hermenéutica, bíblica, histórica,  consciente de su contexto. En este proceso investigativo adquiere el carácter de ciencia.»[22]. 

			Partiendo de la definición arriba descrita, podemos ampliar lo siguiente:

			1. La teología es aprehender y trasladar conocimiento 

			Este conocimiento viene de un creer, percibir y comprender un conocimiento singular, que procede de la auto-revelación de Dios. Está plasmado en la Biblia. Es recibido y estudiado por el teólogo, trasladado a la iglesia y a su vez trasladado por ella al mundo. Cobra vida en nosotros por medio del Espíritu Santo y con su poder lo trasladamos al prójimo. Porque creemos recibimos y trasladamos ese conocimiento. 

			Este conocimiento singular no viene únicamente a nuestro cerebro, fisiológicamente hablando, o a nuestra mente, sicológicamente hablando, sino que viene a nuestro espíritu. Es lo que la Biblia llama conocimiento espiritual. Todo nuestro ser, incluyendo nuestro cuerpo, es una unidad psicosomática. Por eso hablamos también de un conocimiento que se experimenta, que se vive, no de un cúmulo de ideas aisladas, ni de un conocimiento «archivado» en un compartimiento estanco del cerebro. Este conocimiento se experimenta, pues, el evangelio es objetivo y subjetivo. Objetivo porque parte de la obra de Jesús y subjetivo porque por la fe nos apropiamos de su obra para ser salvos. Las personas que han creído saben con certeza que son salvas: «el Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios» (Romanos 8:16). 

			El conocimiento del evangelio es doctrina y es experiencia; es palabra y es poder; es conocimiento, pero también es guía e intuición del Espíritu; es palabra pero también es Espíritu. Apela al intelecto, pero no elimina el sentimiento ni la emoción. La experiencia es legítima cuando está subordinada al texto bíblico, correctamente interpretado, sin prejuicios dogmáticos ni denominacionales. La hermenéutica de la experiencia, no solo comprueba el conocimiento, la teología, la doctrina, sino que la hace más clara y viva en la actualidad.

			2. Este conocimiento teológico es incompleto

			Por más que se aproxime a la verdad, será un conocimiento parcial. Parte de la tarea es una intensa búsqueda y un crecer en el conocimiento de Dios (Colosenses 1:10). Ese conocimiento de Dios es un pensamiento humano y solo una aproximación: «Todo discurso teológico es nada más que una aproximación a la verdad, un pensamiento humano acerca de Dios y el hombre, de Jesucristo, la vida y la historia. Solo la palabra de Dios es verdad, y la teología no es lo mismo que la palabra de Dios»[23].

			3. El conocimiento de la revelación de Dios puede ser asequible solo por la Escritura 

			Aparte de la Biblia, no hay otro libro, no hay otra fuente en la que podamos encontrar los modos en que Dios se ha revelado: en la historia de Israel, en el Jesús histórico. Es cierto que la iglesia del principio vio al Señor Jesús hablando y caminado sobre la tierra. Y nuestra fe tiene sus raíces en esa decisiva revelación producida en la historia. Pero nosotros podemos saberlo únicamente por medio de un registro escrito: la Biblia. Tampoco sabríamos acerca de los apóstoles y profetas. No sabríamos nada acerca del Espíritu Santo, su ministerio, su personalidad y su misión. Tampoco sabríamos de la condición pecaminosa del hombre, ni del plan de salvación de Dios para la humanidad caída, si no fuera por la revelación escrita.

			4. El imprescindible ministerio del Espíritu Santo

			La Biblia, la palabra de Dios escrita, sin la iluminación y el servicio del Espíritu Santo, no puede hacerse comprensible a los hombres pecadores para que la reciban y se conviertan. Los cristianos tampoco podríamos ser guiados a la verdad: «Pero cuando venga el Espíritu de verdad Él os enseñará todas las cosas» (Juan 14:26b)»; «Pero cuando venga el Espíritu de verdad, Él nos guiará a toda la verdad» (Juan 16:13ª), «Pero cuando venga el consolador… Él dará testimonio de mí» (Juan 15:26). 

			5. La importancia de la fe como respuesta a la revelación

			La fe es el don por medio del cual podemos responder a la revelación e iluminación y aprehender el conocimiento escondido en el Cristo crucificado: «en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento» (Colosense 2.3). Es la fe la que nos abre el entendimiento. Por eso se ha dicho, con razón, «primero la fe luego la teología»; o como dice Kuhn: «No hay teología sin nuevo nacimiento»[24].

			6. La necesidad de una teología de carácter científico

			Solo cuando hemos conocido algo de Dios por medio de la Escritura, con la iluminación del Espíritu, dando una respuesta de fe, podemos hablar de Dios. Así podemos proclamar y evangelizar, predicar y enseñar, discurrir y disertar de manera elaborada oral o escrita. Luego se nos faculta para sustentar y desarrollar un trabajo con las características de una investigación científica. Tenemos la solvencia para hacer teología cristiana evangélica, por lo que hemos creído, oído, contemplado, palpado y leído. Esta acción exige adentrarse en el estudio concienzudo, racional, histórico, metodológico y amplio de las Sagradas Escrituras. Necesita aproximarse a las perspectivas teológicas de aquellos otros que fueron llamados, al más alto honor de aprehender el conocimiento de Dios. Se obliga sanamente a dar una respuesta de fe y de reflexión, respectivamente a la auto-revelación y a la iniciativa del mismo Dios, de hacerse encontradizo. Todo esto con el auxilio de la oración y la iluminación del Espíritu Santo.

			2. Los fundamentos de la teología

			a) La revelación

			Sin revelación divina no hay teología. Los seres humanos de todas las épocas, razas y regiones han buscado un poder sobrenatural o un dios superior a ellos para adorarlo y recibir sus favores. La razón es que el hombre fue creado para adorar. La respuesta bíblica es que ese único Dios, rey del universo, Señor del cielo y de la tierra, creador de todo lo que existe, se ha dado a conocer por medio de la revelación. Así, vemos posible, conveniente y necesaria la revelación[25], porque es la única manera en la que el hombre puede conocerle: «solo podrá ser conocido si de alguna manera él mismo se da a conocer. De otro modo será siempre el Deus absconditus, el Dios desconocido de los atenienses»[26]. 

			Erickson define la revelación divina como: «La manifestación que Dios hace de sí mismo a personas particulares y en momentos y lugares concretos, permitiendo entrar a las personas en una relación redentora con él. La palabra hebrea galah… y la palabra griega común para revelar es apokalupto, ambas expresan la idea de descubrir lo que está oculto»[27]. En el Nuevo Testamento hay otra palabra relacionada con la revelación. Es el vocablo faneroó. Se traduce «manifestarse» y expresa también la idea de revelar algo que estuvo oculto. De manera que Dios pueda ser «visto» y conocido por lo que el mismo afirma ser[28]. 

			 El Dios que se ha revelado no quiere ser Dios en retiro. No es un «llanero solitario». Es un Dios de comunicación. Tampoco quiere ser Dios a costa y en detrimento de los hombres. No tiene su mano alzada lista para castigar drásticamente al hombre que peca o se equivoca. ¡No! Él quiere ser Dios junto al hombre, por el hombre y para el hombre, un Dios solidario, amoroso, perdonador, compañero, y por si fuera poco: padre, hermano, amigo y compañero[29].

			El Dios que se ha auto-comunicado no es un dios mitológico de porte griego, mitad hombre y mitad animal, que maneja los hilos de la historia con bajas pasiones, caprichos y en venganza de los hombres. No es un Dios trascendente y lejano, como el dios de los filósofos, el absoluto, el inaccesible. Tampoco es el Deus Absconditus de la Edad Medieval, el de la religión mediadora[30]; un dios al que no se podía tener acceso, por lo que había que recurrir a la veneración de las reliquias, a la súplica de los cientos de santos intercesores o a la compra de perdones, para ganarse el favor de ese dios escondido.

			El Dios que se ha auto-comunicado en el evangelio, es el Deus Revelatus del que habla Martín Lutero al comentar los siguientes textos: «A Dios nadie lo ha visto nunca, pero el hijo único que está en el seno del Padre, nos lo ha dado a conocer (Jn. 1:18) Al Dios que habita en una luz inaccesible (1 Ti. 6:16) lo conocemos por medio del hijo (Cf. Mt. 11:27) por eso, quien quiera conocer al Dios incomprensible tiene que atenerse al hijo»[31].

			El Dios que muestra su grandeza, su santidad, su omnipotencia, su omnisciencia, su perfección, es el mismo que decide en su libre voluntad, abajarse y habitar entre los hombres para amarlos, buscarlos y salvarlos. En la modalidad humana se hacen alianzas entre personas o instituciones que tengan características semejantes: los fuertes con los fuertes, los nobles con los nobles, los sabios con los sabios. De manera contraria a estas realidades humanas, Dios hace alianzas con los inferiores, los pecadores, los indigentes de salvarse por sus propios medios. Esto es extravagante a la mente humana. Dios hace alianza con el hombre no porque lo necesite, sino porque lo ama. Esta es la única razón posible.

			La revelación de Dios es polifacética. Acontece en tres formas: la revelación general, la revelación especial y la revelación encarnada[32].

			b) La revelación general

			La revelación general la constituye la creación, los hechos de la historia colectiva. Ésta se encuentra limitada por su propia naturaleza. No revela un propósito redentor, sino solo vislumbra la existencia de Dios. La revelación general se ha distorsionado a causa del pecado del hombre[33]. 

			La teología evangélica acepta que hay una revelación general que produce en los hombres la idea un Dios creador, pero nada más. Tiene muy claro que esa revelación es incapaz de identificar al Dios personal cuyo nombre es «Yo Soy el que Soy» que se identifica con Jesucristo.

			Chafer afirma que Dios se ha revelado de manera general, no solo a través de la naturaleza, la historia, sino por medio de la constitución del hombre, la providencia, la preservación y los milagros[34].

			c) Revelación especial

			En la definición y clasificación generalmente expresadas la Biblia es la revelación especial. Son los registros fidedignos de un Dios trino y personal que se revela al pueblo de Israel, a los profetas hebreos y luego a los apóstoles, extendiéndose a los pueblos gentiles. Algunos teólogos incluyen dentro de la revelación especial a Jesucristo. Nosotros optamos por la identificación de la Biblia como la revelación especial y Jesucristo como la revelación encarnada de la cual da testimonio la Biblia. 

			En la revelación especial se conoce el carácter propio del mismo Dios, su transcendencia, su inmanencia, su intervención en la historia, su grandeza, su amor, su misericordia, todo con el propósito de mostrar su gloria en la redención del hombre. Las formas específicas de la revelación especial se dan como suceso histórico, como palabra divina, como culminación de la revelación en evento y palabra, la comprensión de la revelación especial acontece por la guía e iluminación del Espíritu Santo, el Espíritu de verdad. Según Grau, se incluyen otras formas de revelación especial tales como las teofanías, las comunicaciones directas y los milagros[35].

			La revelación especial y su reflexión del conocimiento provienen de esa manifestación dosificada de Dios. Esa auto-comunicación está respaldada por los primeros receptores que se convirtieron en testigos, y estos, a su vez, dejaron por escrito el conocimiento revelado acogido. Esos escritos se fueron acumulando, y finalmente se agruparon, con ciertos criterios, con la inspiración del Espíritu Santo, constituyendo las Sagradas Escrituras. Por consiguiente, reconocemos la autoridad del texto bíblico como revelación especial de Dios. Ese es nuestro punto de partida. Si la revelación de Dios no la tuviéramos en un libro, hace mucho tiempo que nos hubiéramos desviado a causa de la transmisión verbal y las falsas profecías. 

			La Escritura nos da a conocer que Dios se auto-revela y espera una respuesta de fe. Esto resulta en la puerta del conocimiento divino[36]. Este conocimiento da pie a «un hablar de Dios». Allí comienza la teología cristiana. 

			La singularidad de la revelación judeocristiana en el Antiguo y Nuevo Testamentos, la hace única ante cualquier otra pretensión de conocimiento, iluminación, creencia o sabiduría humana. Es superior y opuesta a todo sistema, concepción filosófica o religiosa que parte de la razón o la invención. «… la revelación se contrapone a cualquier sistema filosófico articulado por pensadores que han tratado de responderse a las preguntas existenciales básicas… también se contrapone a cualquier sistema religioso inventado por los hombres… la revelación es Dios hablando la verdad, tocante a sí mismo y tocante a los seres humanos y cómo debemos relacionarnos con Él y entre nosotros»[37].

			1. La Biblia es la norma de las normas 

			La fuente primaria de la teología es la Biblia como revelación y como autoridad de la revelación. Esta verdad no está en discusión dentro del ámbito evangélico y protestante ortodoxo. Uno de los puntos de convergencia de todos los evangélicos, teólogos y no teólogos, es que la Biblia es la autoridad en asuntos de revelación, fe y vida. Esto ha sido manifestado en varias confesiones. Una de las más importantes es la confesión de Westminster que dice así: «Todo lo referente a Dios, referente a todas las cosas necesarias para su gloria, la salvación del hombre, fe y vida, o se encuentran expresamente en la Escritura, o por consecuencia buena y necesaria pueden deducirse de la Escritura: a la cual nada en ningún tiempo será agregado, ni por las nuevas revelaciones del Espíritu, o tradiciones de los hombres[38].

			La tradición y las confesiones no deben tomarse con la misma autoridad y el mismo nivel de la Biblia: «Las sagradas Escrituras y las confesiones de fe no se encuentran en el mismo plano. No hay que respetar con igual reverencia y amor a la Biblia y a la tradición, ni siquiera en sus manifestaciones más venerables. Ninguna confesión de fe de la Reforma o de nuestros días puede tener la pretensión de reclamar el respeto de la respectiva Iglesia en la medida en que lo merece la Escritura con su carácter único»[39].

			Núñez reafirma la primacía de la Escritura en una teología que quiere ser evangélica: «La teología auténticamente evangélica se esfuerza por arraigarse en la revelación escrita de Dios. Por lo tanto, la Biblia tiene que ser para el teólogo evangélico su principal fuente de conocimiento y su máxima autoridad. No es lo que dice fulano… sino lo que dice el Señor en su palabra»[40].

			Su autoridad también se manifiesta por su testimonio interno. La Biblia no se esfuerza en demostrar la existencia de Dios. La afirma. En ninguna parte de ella se muestra el intento humano de hallar a un dios que no se ha revelado. No existe en ella, como sucede en otras religiones y seudo-religiones, un testimonio humano que busca los caminos secretos de la verdad, el conocimiento, la iluminación, la liberación, el sentido de la vida y comprender los misterios. Más bien, el mensaje esencial, que recorre toda la Biblia, es la «acción» de Dios de darse a conocer al hombre, en su amor sentido, expresado y demostrado en Jesucristo. El propósito de la Biblia, es revelarle al hombre el plan de salvación, su libre decisión de buscarlo, encontrarlo y liberarlo. La Biblia es clara en que la iniciativa de buscar y salvar viene de Dios, no del hombre. Porque cuando el hombre busca a Dios por sus propios medios, lo hace a tientas, y no llega a Dios sino al ídolo. 

			2. La Biblia es la fuente de la teología. 

			Desde la antigüedad ha sido la fuente de la que ha bebido la teología. Los Padres de la iglesia no solo afirmaron esa verdad, sino que la defendieron. Justino Mártir que murió en el año 177 afirmaba: «Cristo mismo nos enseñó que no debemos poner fe en las doctrinas humanas, sino en las que Él y los profetas nos enseñaron». Basilio Magno declara: «El anular cualquier cosa que se haya en las Sagradas Escrituras, o introducir cualquier otra cosa que no está en ellas, es una apostasía de la fe y un crimen presuntuoso». Eusebio en el concilio de Nicea en presencia de 318 obispos exclamó: «Creed las cosas que están escritas, las cosas que no están escritas, ni penséis en ellas, ni las examinéis». Juan Crisóstomo dice: «pone en gran peligro la salvación aquel que ignora las Sagradas Escrituras. Esta ignorancia ha introducido desorden y corrupción en la iglesia»[41].

			La teología reformada redescubre la palabra de Dios en la Biblia, como aquella que dimensiona el mensaje y conforma la vida cristiana, que la percibe en la conciencia individual por lo que la teología se sitúa en solitario frente a la revelación, sin que medien otras instancias como tradicionalismos, concilios, intercesores y las obras del hombre indigente[42]. 

			Martín Lutero puso la Biblia muy por encima de la tradición, los comentarios de los padres de la iglesia y otros escritos que para él habían sido importantes en su formación inicial: «El que está bien familiarizado con el texto de las Escrituras es un distinguido teólogo. Porque un pasaje o texto de la Biblia tiene mayor valor que los comentarios de cuatro autores… Estos amados padres nos quisieron guiar por medio de sus escritos a las Escrituras, pero nosotros los usamos de tal manera, que nos alejan de ellas, aunque las Escrituras son nuestra viña, en la cual todos debemos trabajar y esforzarnos[43]. 

			3. La Biblia resulta en un cimiento insustituible

			No hubiera sido posible hacer teología después de quinientos años, mil años o dos mil años, sin un texto sagrado en el cual está plasmada la revelación. Es a través de esta palabra inspirada, de carácter normativo, que con fe y con auxilio del ministerio del Espíritu Santo, podemos aproximarnos a las verdades auto-manifestadas de Dios en Cristo. Si no tomamos en serio los principios de la «sola» y «toda» Escritura, caeríamos, como dice Emilio Núñez, en un relativismo teológico[44]. 

			Emil Brunner, uno de los prominentes teólogos neo-ortodoxos, vio con claridad que era prácticamente imposible saber de Cristo, sino fuese por la Biblia. Declara que es por medio de ésta que es factible entrar en relación con él, con su enseñanza, su ejemplo, sus instrucciones y el conocimiento acerca de Dios. La fe cristiana es una fe bíblica y la fe bíblica es parte de la teología evangélica y cristiana[45].

			La teología evangélica, dice Barth, «procede de la Escritura y retorna a ella». Pues Cristo dice «es la que da testimonio de mí». Y ese testimonio es múltiple: cuarenta autores, de distintas épocas, diversas formaciones, particulares capacidades, escrita a lo largo de mil seiscientos, pero mostrando un hilo conductor y apuntando hacia el cumplimiento de todas las cosas en una persona: Jesucristo nuestro Señor el logos, la palabra de Dios: La teología encuentra, no obstante, en la sagrada Escritura un testimonio polifónico, no monótono de la obra y de la palabra de Dios[46]. 

			De este cumplimiento dan testimonio, los apóstoles y profetas; maestros y evangelistas en los escritos neotestamentarios. Éstos registran la doctrina cristiana y la vida de la iglesia del primer siglo que proceden del mensaje y la obra de Jesucristo. Por eso sin la Escritura del Nuevo Testamento no hay teología Cristiana[47]. No importa cuántos siglos han pasado, el cimiento firme es el mismo: «la fe una vez dada a los santos». 

			Es un compromiso santo para toda teología hacer un peregrinaje de vuelta a la Escritura. La teología responde a la palabra de Dios, al hacer su mejor esfuerzo de escuchar a Dios y ponerse al servicio de la palabra: predicando, haciendo discípulos, evangelizando, hablando, testificando, diciendo, divulgando y enseñando. Ese celo por el Evangelio es el que da fuerza a la teología y que lleva a decir un sí contundente a la «sola Escritura» y «toda Escritura», y un no enfático a toda otra instancia que reclame autoridad y carácter normativo que ponga trabas a la misma.

			Rovira afirma de manera categórica que sin Escritura no puede haber teología: «La Escritura aporta todos los hechos y testimonios que constituyen la materia prima de la teología. La Escritura es cimiento, alma y guía de la teología»[48].

			4. La Biblia y la revelación de Dios en el pueblo de Israel

			Para hablar con propiedad de los fundamentos de la teología evangélica y cristiana, tenemos que arrancar de la revelación de Dios en la historia de Israel y los profetas hebreos del Antiguo Testamento. Dios tomó la iniciativa de manifestarse a los patriarcas, a los reyes, a los sacerdotes, pero en especial a los profetas del pueblo de Israel. Se comunicó con ellos de diversas maneras: «un cara a cara», por sueños, visiones, señales y prodigios, por los diez mandamientos, por el Urin y Tumin[49]. Por consiguiente el pueblo de Israel podía hablar de un «conocer a Dios». La revelación de Dios produjo ese hablar en esos primeros testigos. Inspirados por el Espíritu escribieron los libros del Antiguo Testamento: el Pentateuco, los Salmos y los profetas. En todas esas Escrituras se repite la frase «Así ha dicho el Señor» dándole carácter de palabra de Dios. Allí comienza realmente el germen de la auténtica teología. 

			Dios se revela al pueblo de Israel como el que desea habitar con ellos y quiere acompañarlos. Dios les dice: «Y harán un santuario para mí, y habitaré en medio de ellos»[50]. «Y pondré mi morada en medio de vosotros, y mi alma no os abominará; y andaré entre vosotros, y yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo»[51]. 

			Dios mismo da la orden al pueblo de Israel de construir un santuario para Él. El diseño del tabernáculo y de los utensilios que lo llenarían, Él los proporcionó. El pueblo de Israel y Moisés no participaron, en absoluto, en el diseño del santuario y sus utensilios. No tenían de qué gloriarse. 

			La dedicación de este templo era, de modo justo y específico, para la gloria, el honor, la alabanza, la adoración del Señor. Tenía que ser consagrado con exclusividad. Esto se refleja en la frase: «para mí». Es claro que, el propósito primordial del santuario y demás utensilios era que Dios iba a habitar en medio de ellos. ¡Qué privilegio tuvo el pueblo de Israel! ¡Dios moraba en el tabernáculo junto a ellos, cerca de ellos! Estaba en medio de ellos para socorrerlos en todas sus necesidades y peligros. Para proveerles comida y agua. ¡Qué buen Dios el Dios de Israel!

			Este acontecimiento significó mucho para Israel. Dios descendía compasivamente en el tabernáculo que estaba en medio del pueblo. Si éste se movía, Dios se movía con ellos, si se paraba, Él también se detenía. Si caminaban hacia el valle, Dios los acompañaba. La presencia solidaria de Dios les escoltaba literalmente.

			Dios no se manifiesta como un Dios inmóvil. Él es un Dios vivo, no es un Dios rígido, no está encerrado en sí mismo, tampoco está demasiado lejos. Está resueltamente de camino junto al hombre.

			La historia de Israel es la historia de Dios interviniendo a favor de ellos. Dios es protagonista de la historia cercano a los suyos. Dios no quiere ser Dios a distancia de los hombres, ni en detrimento de ellos. Es más, no quiere reinar solo, Él anhela que su pueblo reine junto a Él. ¿Acaso eso es comprensible? 

			Dios seguía caminado entre su pueblo cuando éste se asentó en la tierra de Canaán. Su presencia estaba donde estaba el arca del pacto, que había estado en el tabernáculo. Llegó el día en que Salomón construyó para Dios un templo con estructuras sólidas. Dios llenó el templo con su presencia, como una muestra de que Él seguía habitando con su pueblo. 

			Con todo lo extraordinario de este acompañar de Dios a su pueblo, el propósito de Dios de caminar en medio de los hombres se cumplió de manera parcial. Si ellos permanecían cerca del santuario, entonces podían ser guiados; si el arca del pacto estaba en medio de Israel, entonces podían estar confiados; si acudían al templo que Salomón construyó para adorar a Dios, entonces él respondía sus ruegos. ¿Pero qué pasaba con aquellos que por cualquier circunstancia no podían estar cerca del tabernáculo, o no podían ir a adorar al templo? No disfrutaban, a plenitud, de la presencia de Dios.

			5. La Biblia y la revelación de Dios a los profetas y a los apóstoles

			Los profetas y los apóstoles son otros de los fundamentos del conocimiento de Dios. Sobreedificaron sobre nuestro Señor Jesucristo: «Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo» (Efesios 2:20). Los profetas vieron hacia el cumplimiento de la venida del mesías: Jesucristo, el «Dios con nosotros». Los primeros apóstoles fueron testigos de la gloria del padre, en su unigénito hijo Jesucristo porque ellos lo vieron, lo oyeron y lo palparon.

			Barth, refiriéndose a los profetas y apóstoles, hace énfasis en el papel decisivo de estos primeros receptores de la revelación de Dios. De suma importancia, son estos testigos, afirma, porque lo que comunican tiene carácter normativo. Lo acontecido con ellos es irrepetible, su lugar es privilegiado. Aún el más insignificante de ellos o el más destacado como Pablo son superiores a los teólogos más prominentes posteriores a ellos: «La palabra viva de Dios, de los testigos oculares elegidos por Dios y de la existencia del pueblo de Dios en el mundo, es el fundamento, su justificación y su destino. El poder de su existencia es el poder que se centra en los enunciados que hemos formulado acerca de la palabra de Dios, de los testigos de Dios y del pueblo de Dios»[52]. «Incluso el más pequeño, el más extraño, el más sencillo o el más anónimo de los testigos bíblicos, tiene una incomparable ventaja acerca de la palabra de Dios reveladora, por encima incluso del más piadoso, del más docto y del más sagaz de los teólogos posteriores»[53]. 
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